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Según la “Declaración sobre 
la Eliminación de la Violencia 
Contra la Mujer”, emitida el 20 
de diciembre de 1993, “se en-
tiende por violencia contra la 
mujer  todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo 
femenino que tenga o pueda te-
ner como resultado un daño o 
sufrimiento físico, sexual o psi-
cológico para la mujer, así como 
las amenazas de tales actos, la 

coacción o la privación arbitraria 
de la libertad, tanto si se produ-
cen en la vida pública como en la 
vida privada”.

Una travestí golpeada por un 
policía; un marido o hijo que es-
peran, naturalmente, que su es-
posa o madre les prepare la co-
mida; un hombre o, por qué no, 
una mujer que llama “puta” a 
una chica por ejercer libremen-
te su sexualidad, son hechos que 

se repiten diariamente y poco se 
cuestionan. Se reproducen este 
tipo de situaciones de violencia 
que pasan desapercibidas, que 
son capilares y que van constru-
yendo y legitimando actitudes 
violentas. 

Tras esta defi nición de la vio-
lencia hacia la mujer, centrémo-
nos en por qué se celebra el 25 de 
noviembre tal día. En el Primer 
Encuentro Feminista Latino-
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americano y del Caribe, celebra-
do en Bogotá, en Julio de 1981, 
surge la propuesta de hacer el 25 
de noviembre un día de refl exión 
y denuncia contra las diferentes 
formas de violencia que sufren 
las mujeres. En esa fecha, 1960, 
en la República Dominicana, las 
hermanas Patria, Minerva y Ma-
ría Teresa Mirabal, opositoras al 
dictador Rafael Leonidas Trujillo, 
habían sido asesinadas por él. En 
el mencionado encuentro de Bo-
gotá se tomó el compromiso de 
impulsar en los respectivos paí-
ses la celebración de esa fecha.

Conocidas y representadas 
como “las Mariposas”, nombre 
secreto de Minerva en sus acti-
vidades políticas clandestinas en 
contra de la tiranía de Trujillo, 
se convirtieron en un símbolo 
de la resistencia popular y femi-
nista. Las tres hermanas cayeron 
por la violencia del régimen de 
Trujillo, quien durante 30 años 
mantuvo al pueblo dominicano 
en el atraso, en la ignorancia y el 
caos. En 1960, el pueblo domi-
nicano, descontento y harto ya 
de una dictadura tan larga, todos 
los días llevaba a cabo luchas ca-

llejeras contra las fuerzas milita-
res represivas que sostenían al 
dictador. 

Un día en el que Minerva y 
María Teresa fueron a visitar a 
sus esposos a la cárcel, en com-
pañía de su hermana Patria, fue-
ron interceptadas en un lugar 
solitario del camino por agen-
tes del Servicio Militar de Inte-
ligencia. Conducidas a un caña-
veral próximo, fueron objeto de 
las más crueles torturas, antes 
de ser víctimas de lo que se ha 
considerado el crimen más ho-
rrible de la historia dominicana. 
Cubiertas de sangre, destrozadas 
a golpes, estranguladas, fueron 
puestas nuevamente en el vehí-
culo en el que viajaban y arroja-
das a un precipicio, con la fi nali-
dad de simular un accidente. El 
asesinato de las hermanas Mira-
bal produjo un gran sentimien-
to de dolor en todo el país, pero 
sirvió para fortalecer el espíritu 
patriótico de un pueblo deseo-
so de establecer un gobierno de-
mocrático que garantizase el res-
peto a la dignidad humana. 

El pertenecer a familias aco-
modadas de la región no limitó 

su compromiso, aun poniendo 
en riesgo no solamente sus vi-
das y las de sus  familiares, sino 
también la pérdida de  los bie-
nes materiales. La única manera 
de hacer de ese sentimiento pa-
triótico transformado  en pelea  
contra la tiranía, las llevó a par-
ticipar en el movimiento “14J”. 
Las Mirabal militaron en una cé-
lula del “Movimiento 14 de Ju-
nio”, en la que se identifi caban 
como Mariposa 1 (Minerva), 
Mariposa 2 (María Teresa), Ma-
riposa 3 (Patria). En enero de 
1960, centenares de militantes 
fueron encarcelados.

Las mariposas representan la 
lucha de cada una de las muje-
res, de todos y todas los que lu-
chan, sean gays, lesbianas, trans-
género, travestíes o transexua-
les. Son también cada una de las 
violadas, presas o desaparecidas. 
Son y fueron nuestras compañe-
ras y en ellas está nuestro deseo 
de construir una sociedad con 
diversidad de iguales, sin viola-
ciones pero también sin maridos 
que manden a lavar los platos a 
sus esposas. Son todas maripo-
sas, son nuestras mariposas. F
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